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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 448
Una carta de Amor - mayo de 2023
40 años: valorando la figura de la madre

“Muchas mujeres han obrado con nobleza, pero tú las superas a todas” (Prov 31,29).

“Mientras tanto, María, su Madre, conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc 2,19).
P. Ricardo E. Facci
En el mes de marzo reflexionamos sobre la figura del padre. Ahora en mayo reflexionamos sobre la madre, dado que en este mes la mayoría de los países celebra el día de la Madre, además es el mes de María¹. 

¡Qué importante es valorar a la madre! Es lo más grande que tiene cada mujer en su corazón, aunque la sociedad actual quiera desplazar esta realidad tan maravillosa.

En una cultura que no valora la maternidad, la mujer-madre nos recuerda que no nos define lo que hacemos ni cuánto ganamos sino quiénes somos. La mujer-madre humaniza lo que toca, desde los puntos de mayor responsabilidad hasta los ámbitos más sencillos.

Son significativas las palabras que alguien expresó con ocasión del día de la madre: “Hay un ser en la tierra por el cual Dios ha puesto una caricia en nuestras manos, en nuestros labios un beso, en nuestras bocas las más dulces palabras y en nuestro regazo un nido para ocultar su cansada cabeza. Ese ser es nuestra madre.

Cuando el niño entreabre sus ojitos a la luz, la primavera de su vida, se encuentra ante la visión maravillosa de su rostro en el que un dolor fecundo, tan grande como el amor, ha dibujado los rasgos que han hecho de su rostro el más maravilloso de la tierra. Nunca más se borrará de sus pupilas aquella visión de paz. Y, cuando sus labios nuevos como pétalo de una flor se entreabren entre el vaho riquísimo que sabe a leche y a entraña exhala un nombre más dulce que la miel: ¡MADRE!

Madre: han repetido los labios de los hombres sabios, de los hombres fuertes, de los hombres dichosos y de los hombres desgraciados, porque las madres tienen en su regazo la fortaleza, tienen en su alma la sabiduría, tienen en su corazón la madurez del dolor y el don de enjugar las lágrimas.

Quiso Dios moldear por sí mismo a la primera mujer, Madre de todos los vivientes y lo que es más aún, no quiso privarse de tener un nidito en el seno más valioso de las madres, la Madre de Dios. Porque Él concedió a las madres un privilegio casi divino, transmitir la vida (…), otros seres a imagen y semejanza de Dios. ¿Qué madre no se ha sentido orgullosa de sus hijos, de esa obra suya más valiosa que todas las técnicas, poemas de amor y dolor surgido de las fibras más íntimas de su alma? Aún las madres que han tenido que cambiar su vida por la de un hijo. ¡Cuán orgullosas debieran sentirse de haber sido dignas de tal sacrificio! Como flores que mueren para dar la semilla y hacer posible una gozosa y más abundante floración. Mujeres que tienen la dicha de ser madres saben apreciar la maternidad, llevarla como la medalla más gloriosa, como blasón de la más alta nobleza. Siendo madres se hacen inmortales sobre la tierra porque sus hijos perpetuarán su memoria, su sangre y su semblante querido.

Madres tomen todas por modelo a María, la más alta cumbre de la maternidad, hermosa y pura en sus dieciséis primaveras, gozosa y amable en la noche de Belén, hacendosa y digna en su vida de Nazaret, fuerte y heroica al pie de la cruz: ¿Qué Madre más feliz que Ella? ¿Cuál más dolorosa? ¿Cuál más recompensada? Llévala sobre nuestro pecho, tómala en tu hogar. Ella será nuestra fuerza, nuestro bálsamo, nuestra alegría y nuestra amiga más fiel”².
Un obstáculo muy fuerte en el aprecio de la maternidad es la pobre mirada actual desde posturas feministas de la maternidad. Visión que en nombre de un libertinaje absurdo, de la propuesta de una pseudo-felicidad alcanzada sin ataduras, hace que el valor de la madre y del hijo sea algo que en esta sociedad no se promueve, más aún se persigue. Me decía una esposa que en aquellas veces en la que estuvo embarazada la gente no sabía si felicitarla o compadecerse de ella.

Toda mujer está llamada a ser madre. Hay quienes lo son en el aspecto físico y hay quienes lo son en el aspecto meramente espiritual, pero toda mujer lleva en sí misma la esencia de la maternidad. Es sumamente importante recuperar en toda su dimensión el auténtico valor del ser madre. La sociedad actual ha ido degradando la maternidad, cuando es algo inmensamente maravilloso, diría, algo tan grande que parece tener algo de divino.

Se debe presentar a la mujer la importancia de la grandeza que contiene su ser. La cultura de hoy que considera el cuerpo como un objeto, no puede hacerle olvidar a la mujer la preciosa dignidad del cuerpo, y que no se trata de ser libres del cuerpo, sino libres en las decisiones que hacen la maravilla de una nueva vida desde los dones y posibilidades del propio cuerpo, el cual debe ser aceptado y acogido como es.

También esta sociedad, ha hecho del hijo un objeto de satisfacción de los propios deseos, pero la madre sabe muy bien que el fundamento de toda fecundidad es el don de sí y la entrega total y que cada hijo es dado a la luz con el propio dolor y las propias lágrimas.

Es importante decir que la maternidad no está reñida con la feminidad sino que más bien la enriquece. Una mujer que vive profundamente la propia feminidad sabe que no puede renunciar al deseo de vivir para la mirada de alguien, de ser bella, y orienta este deseo natural para unirse a Dios con su amado esposo y generar así el don de la vida en un ser que prolonga su propio ser en la humanidad.

En la maternidad de la mujer se refleja el eterno misterio del engendrar que existe en Dios mismo, Uno y Trino (cf. Ef 3,14-15). Aunque el hecho de ser padres pertenece a los dos, es una realidad más profunda en la mujer, especialmente, en el período prenatal. La mujer es “la que paga” directamente por esta tarea común, que absorbe literalmente las energías del cuerpo y del alma.

¡Cuántas virtudes y valores tiene una madre! Podemos mencionar, antes que nada, que una madre es responsabilidad. Ella vela por el bienestar de sus hijos y de su hogar cueste lo que le cueste, asume su rol con entereza, cumple con sus deberes y reconoce la gran responsabilidad que le ha sido asignada al confiarle la crianza y la educación de los tesoros que Dios ha puesto en sus manos. Además, como buena madre, vemos en ella una larga serie de virtudes que la definen en todo su ser: es paciente, tolerante, tiene capacidad de consolar, de sanar, de cuidar, de escuchar, de proteger, de sacrificarse, en definitiva, de amar.

La virtud que desearía resaltar es la paciencia, que todos deberíamos tomar como ejemplo. Paciencia que le lleva a poner límites y normas en la vida de los hijos, moldeándolos paso a paso para que sepan enfrentar la vida. Estos límites son sanos para el desarrollo de los niños; les ayudan a identificar qué está bien y qué no, sobre todo, les guían a la hora de actuar, ya desde los primeros años de vida.

Sobre todas las cosas, qué gran significado tiene para el ser humano la madre. Dice un dicho que “no importa lo pobre que sea una persona, porque si tiene una madre es rica”. No importa las personas que conozca alguien y pasen tiempo a su lado, la madre es única y siempre será quien ama más. Con qué palabras se puede expresar la grandeza, la belleza y la heroicidad del amor de una madre. La maternidad hace una permanente relación con el amor incondicional, en definitiva, con la entrega plena que nada espera. Ser madre es como una proyección de sí misma en el hijo, sangre de su sangre.

Jesús tuvo también su Madre. Las palabras de María en la Anunciación “hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38) significan la disponibilidad de la mujer al don de sí y a la aceptación de la nueva vida. María, madre de Dios y madre nuestra, es modelo de mujer, también, en su maternidad, dando a luz a los hombres a la vida de fe, de esperanza, de caridad. María es una Madre que desde el cielo vela, protege, forma, y guía a cada uno de sus hijos. Su misión de Madre la ha llevado a cabo con profundidad y con mucha alegría. Ella dio a luz a Jesús, Carne de su carne. Ella también nos ha dado a luz a nosotros, que no nacimos directamente de su carne. Ella es Madre de todos. Su vocación se realiza plenamente, también, en su maternidad. María es Madre de muchos, más aún, de todos los cristianos.

Oración

Señor Jesús, Tú elegiste tener una Madre para Ti,

gracias porque desde la Creación hiciste la mujer con la gran capacidad de ser madre,

gracias porque la dotaste de ciertos dones divinos,

como la ternura, el perdón, la misericordia, el amor, la entrega hasta la cruz si es necesario,

gracias por regalarnos una mujer hecha madre.

También, te agradecemos porque hiciste de Tu Madre, también nuestra Madre: María.
Ella desde el cielo, nos cobija, nos guía, nos ayuda,

e intercede ante Ti cuando a nosotros también nos falta el “vino de las bodas de Caná”.

Ayúdanos, siempre a valorar el don de madre que tiene la mujer,

y agradecer cada día la Madre que nos regalaste para la eternidad, la Mamá del cielo. Amén.

Trabajo Alianza

1.- El esposo responde: ¿Cómo te veo como madre?
2.- La esposa responde: ¿Cómo me veo como madre?

3.- Juntos: ¿Cómo podemos ayudarnos para mejorar y crecer en la misión que implica la maternidad?

Trabajo Bastón

1.- ¿A qué atribuimos el hecho de que no se valora en nuestra sociedad la maternidad?

2.- ¿Cómo educar a las hijas para que puedan responder a la misión que implica la maternidad?

3.- Elaborar aristas de cómo sería una excelente madre.
4.- ¿Qué significa para nosotros María como Madre de Dios y de todos nosotros?
Notas: 1.- A diferencia de Argentina que se celebra la madre en octubre y el mes de María es noviembre. 2.- Lucia M. de Facci, en Simplemente Lucy, Ed. Hogares Nuevos, A. Castellanos 2023, “Dedicado a mi madre y a todas las madres” - Discurso, octubre de 1964, Tomo II, pág. 275-276.
Grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Europa: en Granada (España). Ya celebrado. Nos vamos preparando:
Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís y varias actividades más. Informes y Pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
PAGE  

